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EL CARTEL DE HOY

Si en el desiei'to espantoso que es la vida para el mayor nú-

n*ei"o de nosotros, existe un oasis fresco*, traaqutto y alegre, en

el que-, -üCBida la noche después de haber, durante todo el <Ma

caminado bajo ios ardores de un sol de fuego, el viajero tiene-

la dicha de encontrar reposo y una fuente refrescante de que

tiene necesidad, este oasis, camaradas, ¿no debiera ser el amor?

¡Olvidar el cansancio y las tristezas del camino junto al ser

amado; mirarse en la mirada tierna y profunda de aquella a

quien se quiere ; unir las manos y los labios, pronunciar infini

tamente esas palabras que se dicen con ternura todos los -.■ na-

morados, palabras que afirman el presente, qué determinan el

porvenir: "siempre", "jamás", "te amaré siempre, no te olvida

ré jamás"; sentir que se tiene cerca de sí un alecto con el que

se puede, contar y que, en la hora de prueba, sabrá retribuiros

abundante confortación, consuelos y esperanzas 1 ¡Saber quo se

tiene cerca de sí un afecto sólido en el que se puede confiar y

que os defenderá si sois amenazados, si sois atacados! ¡Sentir
al menor contacto arder su sangre, abrasar como si fuera lava |
Emborracharse de locas caricias, conocer la dulzura de los

entrelazamientos y el vigor de loé abrazos apasionados! Tal es

el amor, tan celebrado por las liras de los poetas de todos los

tiempos, glorificado por el pincel de todos los pintores, por el

cincel de los escultores de todas las épocas, cantado por el co

razón de los músicos de todas las edades, exaltado, llevado a

la apotei'tw por la novela y por id teatro ¡Amor! -Amor!;

¡Fuente de los sentimientos más puros, de las esperanzas más

hermosas, de las abnegaciones más sublimes, yo te busco en va

no! ¿Dónde estás? Amor ¿qué has hecho de tí? íío te reconoz

co ya. .¿Habrás desaparecido de nuestra tierra?.

El fariselspio de nuestra época ha despojado el amor de su

nobleza Original . El mercantilismo de nuestra época hizo de él

un mercado, un negocio.

¡El oro, que con su aliento corruptor mancilla todo lo que

toca, hizo del amor un tráfico rastrero y sospechoso! J^a ley,

esa horrible y vieja arpía que desliza por doquiera su repug

nante ¡Masca:'.'., lia venido a codificar, reglamentar y clasificar

los contactos amorosos en lícitos y en ilícitos, en permitidos- y

prohibidos, en honestos y deshonestos, en virtuosos y en cul

pables, en legítimos y en ilegítimos . Y la opinión pública, qué

está formada por todas las cobardías, por'' todas las ignoran

cias, por todos los achatamientos y todas las hipocresías, la

opinión pública se inclina respetuosa y laudativa al paso de la-

joven virgen que lleva al altar y al registro civil un viejo es

tropeado por el libertinaje hasta la médula, pero millonario.

¡Y esta misma opinión pública abruma con sus sarcasmos, sus ;

burlas y a veces con sus injurias y sus ultrajes, a la joven que

pasa radiante en sus veinte años, en el florecimiento del amor,

del brazo de su amante joven y hermoso, pero pobre!

Estas gentes que ríen burlescamente de la joven pareja amo*

rosa ¿no conocieron nunca el amor? ¿O quizás, llegados a^ la

edad en que no se experimentan ya los impulsos amorosos, pl-i .

vidaron su juventud? Si ignoran lo que es el amor, es preciso

enseñárselo; si -lo olvidaron es preciso recordárselo -.'

El ainor es la afinidad violenta, irresistible de dos cuerpo»

qjae se atraen*, de "dos inteligencias que se comprenden y de dos

conciencias que simpatizan. Afinidad física, afinidad intelectual,

afinidad moral, ta* es la triple afinidad qwe detennina ese sen

timiento general, violento, irresistible: el amor.

SEBASTIAN FAUítEv '-



:»H

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

lan el sentir y pensar

de su autor.

En torno de ía Reforma Uniüersifaria
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LOS MAESTROS

Vivimos una época d-e mediocri

dad, de torturante uniformidad en

Jos caracteres. El pensamiento es

tfjnido; el sentimiento, en vez de

estímulo, adormidera de la acción.

y la acción, incoherente, estéril.

Pos individuos se amenguan, la|s

personalidades se disuelven en la

ppacidad de todos los días. Hace

mos lo que se hizo ayer, porque

se hizo ayer. Nunca nos ponemos

frente a frente de nosotros mismos.

1$. rutina nos invade y paraliza, las

mejores rebeldías de nuestra sin

ceridad. El balbuceo idealista, el

Jmpetu renovador, la esperanza alen-

;tadora, van poco a poco muriendo

agobiados por pesadumbres mile

narias. Contra eso la juventud de

«hora se alza como una protesta

de lá vida. Su lema es el robusto

pensamiento de Emerson: "Quien

desee ser un hombre- debe ser ne

cesariamente un no conformista".

No nos conformamos. Contempla
mos el hervor de la vida, la vemos

artificial, asistimos a la lucha er.

conada donde sólo hay vencidos,

y gritamos: No. Energías ocultas

nos estimulan, sendas no holladas

se abren a nuestros espíritus ávi

dos de belleza y verdad. "Pero el

desconcierto nos posee, la duda dis

persa los entusiasmos viriles. Bus

camos, entonces, con afán. de obse

didos, la norma salvadora, la in

sinuación
o
cordial. Y ¿dónde están.

los maestros, los hombres que p-'

austeras meditaciones hayan "cince

lado las cuatro fiases del alma"
para ofrecerla a los que llegan como

an ejemplo vivo y un" acicate de la

noble emulación? Miramos hacia

afuera: en México, Vasconcelos, edu
cador y estadista; eu Urugay, Vaz

Ferreira, el filósofo y admirable

glosador; Ingenieros, artista y di

vulgador de las nuevas escuelas so-

'«ológicafi; en España, Unam-m*,.
«pero inquietador . de concienci-is,
Y tantos otros. Entre nosotros n?ul -'.'

íW^amos a los claustros universi
tarios y hasta en su aspecto ext«-
n«r nos son hostiles. En vez de
maestros encontramos pontífices de
«eno adusto y palabra glacial. Nues
tro ser entero se rebela contra su

enseñanza riscosa y escueta, donde

^verdad se deforma y empequeñe-

No consiguen hacer brotar el in-,

fes. ""Hspensable; fáltales calor

Z '»' anima«ón humana. Todo

*«f 6S rígida solemnidad. ".Se
»™idan siempre de aquel bello pen-

verd *

"L°S qUe creen ^ue la

adñ Jt* Presentarse en formas

¿^ y severas son amigos tr.^1-

ra n /
Ia ^dad". Y si ni siquie-

Pueden darnos el amor de la ver

dad, menos sahráfi el arte de la

insinuación oportuna que aclara

situaciones y orienta en medio de

las más encontradas solicitaciones

ideales. Para ello se requiere una

amplitud moral, una depuración de

cuftura, un empeño evangélico que

no reúne nadie entre los que ac

tualmente usurpan el lugar reser

vado a los rpaestros.
Esos maestros deben venir. Tie

nen una bella misión. Los busca

mos: quizá en la sombra aguarden

el clamor propicio. Estamos can

sados de la pedantería solemne, de

la arrogancia doctoral, tras la que

sólo se arrumban conceptos gas

tados y prejuicios entorpecedores;

el gesto' académico que en vez de

señalar a los anhelos nacientes la

ruta segura, subralya el anatema

:le la incomprensión obstaculiza lo

ra. ..Qué ('.escieúdan de esos puestos

que iiunraiou altísimos talentos, los

ricos ele ineptitud que llegaron a

ellos encaramándose sobre tradi

ciones ilustres. Que abandonen las

'cátedras los profesores que, caren

tes de fervor comunicativo, en vez

de buscar ideales par sembrarlos,

permanecen con los ojos fijos en la

Tesorería Fiscal. Acaso, un día,

tengamos maestros ...
-

El Comité Pro-Viaje de Expulsados al Extranjero nos pide
publicar esta comunicación como una recomendación especial
a las personas que tienen listas de erogaciones sin devolver.

LA POLÍTICA EN

LA UNIVERSIDAD

No. existe entre nosotros un ver

dadero espíritu universitario. Ni

profesores ni estudiantes se sien

ten efectivamente vinculados a la

Universidad. Pasan, los unos, por

la cátedra, cumpliendo el cotidia

no
"

deber. Su enseñanza es árida,

adusta, ¡huérfana de toda provecho

sa simpatía comunicativa. Los

otros, reciben. los conocimientos con

ésa indiferencia resignada del que

los considera medios indispensa

bles pasa arribar a términos uti

litarios. Tvladie va allí empujado

ppr una noble finalidad: ni el de

seo puro de esparcir lo que el es

tudio atento y la experiencia cons

tante hayan ido agregando al acer

vo dé la cultura, en los Unos ni el

afán de depuración, de integración,

de perfección incesante del propio

espíritu, eh los otros.

Profesores y estudiantes se her

manan, no como debiera acontecer

en la búsqueda de la verdad y en

la sumisión de los ideales, sino en

la dura inquietud de los probables

beneficios materiales. Tal ,Vez, lo

que a esto, en forma más poderosa

contribuye, sea la existencia de in

fluencias extrañas en la actividad

universitaria. La política. Hacer po

lítica significa siempre, y de un

modo particularísimo entre noso

tros, desordenar. Instituciones, agru-

Estimado señor:

Hace poco nos dirigimos a su be

nevolencia solicitando ayuda para

algunos compañeros nuestros ex

pulsados de la Universidad por un

acuerdo del Consejo de Instrucción

Pública. Esos compañeros debían

irse a otros países porque en el

nuestro era imposible seguir estu

dios universitarios si se abrigaban
ideas de reforma.

Con tal objeto organizamos una

colecra en todo el país, acompaña
da de veladas, conferencias, mítines.

El resultado de la propaganda
fue espléndido: a todas partes lle

vamos el convencimiento de que-

nuestro ideal era puro, de (¡uo se

procedía torpe e injustamente cas

tigando a nuestros compañeros, de

que era un crimen de lesa patria

permitir la emigración de los mejo
res de nuestros universitarios como

un testimonio vivo de que en la
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paciones de cualquier especie, ,em-\
presas desarrolladas independiente
mente

'

de sus insinuaciones, alcan

zan prosperidad y consiguen reali

zar en plenitud, los propósitos, ini

ciales. A lá inversa, las que están

éondicionadas a sus cambios impre

vistos, a esa perenne sucesión de

intereses en el tinglado estatal,

arrastran una vida anquilótica y

breve.

,
Dentro de la actual organización

de la Universidad, la política dis

pone de decisivos elementos. No sólo

en la constitución de los organis
mos directivos tiene una participa
ción que no puede fundamentarse

en consideración de orden» alguno,

si'no que, además, en cada detalle

de la vida universitaria asoman los

efectos de su- sinuosa tenacidad.

¿Para quién es desconocido el mo

do cómo se obtienen, en verdad, las

cátedras titulares? ¿Quién descono

ce el modo cómo se proveen los al

tos empleos? Y así, lo demás.

La Universidad constituye un po

des espiritual; la política- es una

entretenida y perniciosa comedia

de intereses. La una tiene la res

ponsabilidad de la cultura; la otra

gobierna, o, lo que es lo mismo,

mantiene y reglamenta el dominio

de unos pocos sobre la apatía de la

multitud. El maridaje de ambas es

nefasto para una: la Universidad.

Con la intromisión de la política

su actividad social se empequeñe
ce en cauces dogmáticos, sus orien

taciones se desvirtúan, su vida en

tera se hace claudicante y tornadl-

za.No hay fuerza idealista en sus

propósitos, ni siquiera dignidad en

su. . actuaciones decisivas. ¿No re

cordáis la inverosímil actitud del

Universidad del Estado de Chile es

un delito, castigado con las penas

más duras, el sostener dignameute
doctrinas de reforma.

Por desgracia, el resultado eco

nómico no >ha .sido el que esperá
bamos.

Ya han salido algunos compañe
ros que no pueden aspirar a for

marse un porvenir en Cihilé y, por

ahora, no podemos estender la; ayu
da a otros que igualmente la necesi

tan y qué permanecen aquí perdien
do su tiempo y su energía espiri
tual.

*
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Para salvar esta difícil situación

me permito, a nombre del Comité,
rogarle que devuelva a la mayor

brevedad las. listas que están en su

poder.

.

Saluda a Ud. atentamente.

B. Meza Fuentes;

Agustinas 632 -^-Casilla 3323.

Honorable Consejo de Instrucción

Publica, en el nunca suficientetúen-
té recordado y comentado asunto:

q.el maestro Vicuña Puentes? JE? ,

morbo de la actual Universidad re

salta, piles, en las exterioridades de
su labor. Busquemos la raíz, la cau

sa honda. Ella es doble: mal de or

ganización y crisis de individuos.
A esto último me he de referir en

un próximo articulo. Para lo prif
mero, exigirnos los estudiantes tina

renovación total -deil sistema: la de-

séparación del vetusto andamiaje
autoritario, Los consejos directivo^
deben, a nuestro entender, gene
rase en la Ubre voluntad de los

que constituyen lá Universidad: pro-,

fusores, alumnos, egresados, loa

cuales participarán en ellos coa

una adecuada representación pro-

porciónail. De este modo, al pro

ducirse la necesaria vinculación en

tre iodos los miembros dé la Uni

versidad, se convertiría ésta en la

. que debe ser, en lo que* estoy cier

to, cada uno considera (fue debe

ser; por sobre, cualquier otro modo,
de acción, centro de altos estudios

filosóficos, estéticos, científicos, nú

cleo desde donde irradien a la so

ciedad insinuaciones de virtud, in

quietudes de arte, anhelo de verdad.
Su absoluta separación de la

'"

polí
tica, precaria y cambiante, lé trae

ría, una intensifleaci-ón del propio
espíritu; sus cátedras estarían dis

puestas para todo género de; pré- :

dica elevada, y maestros-—-¿cuán
do tendremos maestros?—-y estu

diantes la amarían cómo ün hogar
y. la respetarían .como un templo.

EUGENIO GONZÁLEZ ,B&-

Presiden^ de la Féder-ación de Es

tudiantes de CitUe.
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